
22222 EL TRABAJO  Jueves 3 de Julio 2025

LAS OPINIONES VERTIDAS EN ESTE ESPACIO SON DE EXCLUSIVA
RESPONSABILIDAD DE QUIENES LAS EMITEN, Y NO REPRESENTAN

NECESARIAMENTE EL PENSAMIENTO DE DIARIO "EL TRABAJO"

  Marco López Aballay,  Escritor
culturadiaguita@gmail.com

Las brujas del Apocalipsis

 Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo Educacional –
Profesor de Historia, Psicólogo Educacional y Psicopedagogo.

Arturo Fernández Vial.
El Almirante del pueblo

A veces, la historia nos deja héroes,
nombres que se graban en bronce. Otros,
en cambio, se graban en el alma del pue-
blo. El almirante Arturo Fernández Vial
pertenece a esa segunda categoría.

Fue marino, sí. Participó en la Gue-
rra del Pacífico, combatió en el combate
naval de Iquique, sobrevivió al hundimien-
to de la Esmeralda y fue prisionero en
Perú. Pero cuando uno escucha su nom-
bre en boca de una hinchada popular, no
lo recuerda por sus brillantes medallas y
galones, sino por algo mucho más gran-
de: por haber elegido el camino de la jus-
ticia y la empatía cuando tenía todo el
poder para reprimir y generar una ma-
sacre de sangre, como la ocurrida en la
Escuela Santa María de Iquique.

Corría el año 1903. El puerto de Val-
paraíso hervía entre grúas, silbatos, frío,
cansancio y el grito desesperado de los
trabajadores portuarios y ferroviarios. Ha-
bían decidido parar todas las faenas. Exi-
gir lo justo. Salarios dignos. Un poco de
humanidad en las condiciones laborales
más básicas.

El gobierno de la época, muy nervio-
so, liderado por el presidente Germán
Riesco, envió al contraalmirante Fernán-
dez Vial a controlar la situación.

Pero Vial no llegó con sable ni bayo-
neta. Llegó con su mejor arma: el oído.

Escuchó a los obreros. Caminó entre
ellos. Preguntó antes de ordenar. Propu-
so diálogo en lugar de represión. Y pro-
movió un tribunal arbitral que puso fin al
conflicto sin derramar una sola gota de
sangre.

Ese gesto, sencillo pero gigantesco,
le cambió la vida al pueblo y al oficial de
marina. Porque a veces, el verdadero
combate no ocurre en la guerra, sino en
la conciencia.

Lejos del puerto, en Concepción, un
grupo de trabajadores ferroviarios sintió
que ese acto de humanidad debía vivir
para siempre. Su equipo de fútbol, enton-
ces llamado International F.C., cambió de
nombre y se convirtió en el Club Deporti-
vo Ferroviario Almirante Arturo Fernández
Vial. No por marketing. No por fama. Sino
por amor. Por gratitud. Por memoria.

Y así, en cada partido jugado en tie-
rra penquista, en cada camiseta negra y
amarilla sudada en la cancha, vive un
poco de aquel gesto del almirante que
prefirió ser humano antes que verdugo.

Ya retirado de la vida militar, Fernán-
dez Vial no se fue a descansar ni a escri-
bir memorias. Fundó escuelas nocturnas
para obreros, promovió el deporte como
herramienta de dignidad y salud, impulsó
asociaciones precursoras de lo que hoy
conocemos como Alcohólicos Anónimos
y escribió artículos donde soñaba un país
más justo.

SU ESPADA LA TRANSFORMÓ EN
TIZA. SU RANGO, EN EJEMPLO

Hoy cuesta encontrar oficiales así en
nuestras Fuerzas Armadas. No porque no

Ernesto De Blasis (San
Felipe, 1959), vuelve a sor-
prendernos con su más re-
ciente colección de cuentos
breves ‘Las brujas del Apo-
calipsis’ (Ediciones delfín,
2025), obra que reúne 16 re-
latos que logran enganchar al
lector dadas las característi-
cas del libro: fino humor, len-
guaje cercano, historias en-
tretenidas, aunque no menos
profundas que se desenvuel-
ven entre lo anecdótico, lo
tragicómico y fantástico.

Desde el primer cuento
el autor se encarga de sacar-
nos más de una risotada,
aunque también nos invita a
reflexionar y hacernos críti-
cos ante el sistema de vida
que nos ha tocado vivir. Pa-
reciera ser que el ser huma-
no está en constante experi-
mentación ante lo que le ro-
dea: su cuerpo, la familia, el
trabajo, la salud, los estudios
y el universo en general. La
vida cotidiana es una cons-
tante fuerza centrífuga con la
cual debemos lidiar a cada
momento, ya sea ante los de-
más o ante nosotros mismos.
El hombre vive una lucha in-
terna, aunque sea en su zona
de confort, puesto que nada
es seguro y en algún momen-
to todo se viene abajo.

Una de las temáticas que
aborda en este libro son las
consecuencias que dejará la
pandemia, donde todas y to-
dos (incluidos animales y bi-
chos) debimos empezar prác-
ticamente de cero. Un año in-
tenso y fatal que recordare-
mos para siempre, hasta el
último respiro que nos sepa-
re de la tierra. Leamos: «La
pandemia se convirtió en un
caldo de cultivo para las en-

fermedades del alma. Y pron-
to aparecieron los gurúes en
la internet, brotaron como las
setas en el tocón de álamo
fuera de mi casa. Las consul-
tas a sicólogos y siquiatras se
dispararon. Y la mayoría de
los capos ven un negro futu-
ro para la humanidad, ¿qué
sucederá?» (pág. 33).

Tamaña pregunta no es
fácil resolverla, aunque el
tiempo, en su magnitud fun-
damental, se encargará de
solucionar los dramas terres-
tres. Así entiendo la literatu-
ra de De Blasis, un constan-
te descubrimiento de hechos
y emociones que superan el
entendimiento humano. Míni-
mos actos que cuesta abor-
darlos en su real dimensión,
como si cada gesto, mirada
o palabra abarcase todo un
universo en constante movi-
miento. Las pequeñas y gran-
des tragedias de lo humano
y lo divino sobre la hoja en
blanco que el autor deberá
construir una y otra vez para
que algún día, acaso lejano,
alguien coloque las piezas
que faltan para alcanzar la
plenitud de la vida o de la
muerte, según sea el caso.

Uno de los cuentos que
llama la atención es ‘Aspiran-
te a santo’, donde De Blasis
se despliega con soltura en
los territorios de lo absurdo y
lo melodramático. Willy, un
hombre de familia acomoda-
da que optaría por una humil-
de existencia, entra en la vida
del autor como un hermano,
un gurú o un bienaventurado
que viene a iluminar sus días
de tristeza y soledad des-
pués de la muerte de su pa-
dre. Cierto día Willy le con-
fiesa que desea convertirse

en santo, aunque otrora lle-
vase una vida de excesos y
pecados. El hombre está dis-
puesto al sacrificio y nada
impedirá llegar a su meta. No
obstante, de un momento a
otro cambia de idea y ahora
desea casarse. En este rela-
to apreciamos otras de las
obsesiones de De Blasis: el
conflicto existencial, las con-
tradicciones y miserias hu-
manas, el perfil psicológico
del personaje de turno que
permite un descubrimiento,
una ruta de lectura dentro de
un mapa complejo, aunque
aparentemente sencillo. Al fi-
nalizar la lectura nos queda
un extraño presentimiento,
una suma de imágenes difu-
sas, situaciones a medias
que habrá que concluir con
pensamiento crítico y con al-
turas de mira.

De Blasis comparte his-
torias para discutirlas, am-
pliarlas o reducirlas si se
quiere. Cada cual aportará
con su lectura. Así como la
gama de personajes que se
desenvuelven entre las hojas
de ‘Las brujas del Apocalip-
sis’. Cada loco con su tema
defendiendo una causa de
vida que nadie entiende y
acaso a nadie interese. Cada
cual con sus verdades y men-
tiras a cuestas, pues es lo
que nos ha tocado vivir y pun-
to. De alguna u otra manera
debemos justificar nuestro
paso por la tierra, para, dicho
sea de paso, darles un senti-
do a nuestras existencias tan
frágiles y volátiles, tan sim-
ples y complejas, tan oscu-
ras y trasparentes, pequeñas
y grandilocuentes que, tem-
prano o tarde, se convertirán
en polvo y cenizas.

existan, sino porque el sistema los empuja a
mirar desde lejos, a obedecer sin pensar, a
vivir en burbujas de privilegio que los sepa-
ran del Chile que madruga, que se sube al
micro o al metro, que transita horas para ir a
trabajar, que hace milagros para llegar a fin
de mes.

Escribo estas líneas con la esperan-
za de que algún joven cadete naval, al-
gún futuro oficial de nuestras FF.AA., las
lea y se haga una pregunta incómoda pero
hermosa:

¿Y si yo también puedo ser como el al-
mirante Arturo Fernández Vial? ¿Y si el ho-
nor no está en las medallas, sino en la cohe-
rencia de mis actos?¿Y si el deber no es
defender órdenes ciegas, sino proteger la
dignidad del pueblo y de la república? ¿Y si
el verdadero servicio a la patria es estar al
lado de quienes sufren, no por encima de
ellos?

Porque este país no necesita más trajes
de seda planchados ni sables relucientes sin
ningún uso. Chile necesita oficiales que se
agachen a levantar al herido, que escuchen
a la madre que exige justicia, que entiendan
que la patria está hecha de carne y hueso,
de lágrimas y esperanza.

El almirante Arturo Fernández Vial lo en-
tendió. Y por eso, más de un siglo después,
su nombre aún se canta en las tribunas y
galerías, no como un héroe lejano, sino como
un compañero.

Atrás quedaron las valientes jornadas de
la Guerra del Pacífico, cuando jóvenes cru-
zaban bajo arcos triunfales, tras de sus bra-
vos generales, con sus banderas desgarra-
das por las balas y sus estrellas mostrando
cicatrices de guerra.

VOLVIERON INVICTOS
Pero hoy las batallas son otras. Ya no

marchamos hacia el desierto ni saltamos al
abordaje como Prat. Hoy el enemigo viste de
indiferencia, se esconde en la desigualdad,
en la pobreza, en el narcotráfico, en el aban-
dono de las poblaciones, en el llanto de los
niños sin escuela, con hambre y frío, en la
rabia de los trabajadores sin derechos. Y por
eso, Chile no necesita soldados que repitan
glorias pasadas. La patria necesita oficiales
con alma de pueblo.

Sean como el almirante Fernández Vial.
No para repetir la historia. Sino para trans-
formarla. Hoy necesitamos menos coman-
dantes Crespo y más almirantes Fernández
Vial. El almirante del pueblo.
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